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El deseo de desarrollo humano y espiritual ha cobrado fuerza en el corazón de las personas y grupos durante las últimas décadas. La psicología ha estimulado en muchos, de forma teórica y práctica, el anhelo de desarrollo y realización personal.

Contemporáneamente, la espiritualidad suscitada por las grandes religiones hace que hombres y mujeres sintamos la voluntad de un crecimiento espiritual. Esto significa que sinceramente deseamos y buscamos un encuentro personal y directo con Dios. «¿No es acaso un “signo de los tiempos” –pregunta Juan Pablo II– el que hoy, a pesar de los vastos procesos de secularización, se detecte una difusa exigencia de espiritualidad, que en gran parte se manifiesta precisamente en una renovada necesidad de orar?»​[1]

Unidad de lo humano: El concepto de persona se aplica a Dios y tiene así una connotación altamente espiritual. En su expresión humana, masculina o femenina, la persona posee rasgos específicamente espirituales –imagen de Dios, por ejemplo– y facciones típicamente humanas –corporeidad, limitaciones, enfermedad, pecado, muerte...

En realidad, lo humano y lo espiritual constituyen una unidad en la persona. Su cuerpo y su alma son dimensiones de un mismo ser; son aspectos de un todo único. De ahí que, incluso para pecar, tiene que usar sus facultades espirituales: pensamiento, memoria, libertad y comportamiento. Es obvio que distinguimos lo humano y lo espiritual de la persona con fines teóricos de comprensión y estudio.​[2]

Espiritualidad. Este concepto tiene muchos significados. En el contexto de este ensayo de teología espiritual podemos aludir a tres de ellos. Primero, el hombre y la mujer son espirituales porque, sensibilizados por la filosofía, nos reconocemos como un espíritu. Para ser más exactos, como un espíritu encarnado.​[3] El segundo concepto de espiritualidad nos hace desplazarnos a otro nivel y pone ante nuestra mirada el momento vivo en que el hombre o la mujer se comunica personalmente con Dios, dentro o fuera de un acto de culto. Tercero, entrando ya en el mundo de las ciencias, la espiritualidad puede ser considerada como el estudio sistemático de la vida espiritual de las personas, grupos e instituciones religiosas. 

El presente ensayo se refiere concretamente a la espiritualidad en cuanto ciencia teológica.​[4] Por ello sigo una estructura y unos temas que, aunque sólo insinuados, nos introducen en el nivel de la teología espiritual. Reservaré el término espiritualidad para aludir a la comunión viva con Dios que, algunas veces, llamaré también vida espiritual.

Teología espiritual: En el cristianismo, esta joven ciencia, igual que otras ramas de la teología –bíblica, dogmática, moral, pastoral–, estudia la revelación que Dios hace de sí mismo al ser humano. Se autor revela, sobre todo, por medio de Cristo y en el Espíritu Santo, para invitar a los humanos a crecer y alcanzar su plenitud en unión con El, en el contexto de la historia, cultura, sociedad y medio ambiente en que le corresponde vivir.

Características: A diferencia de las otras teologías, la espiritualidad se acerca a la autorrevelación de Dios en sus tres Personas desde un ángulo de la fe cristiana. Bajo esta luz, advierte aspectos de la realidad imperceptibles para los sentidos:


›  Un Dios tripersonal, Padre, Hijo y Espíritu, que manifiesta la voluntad de comunicarse y convivir, en amor y amistad, con las personas humanas hechas a su imagen y semejanza.




›  La persona humana, imagen e hija de Dios por Cristo y en el Espíritu, es capaz de responder con todo su ser –pensamiento, sentimiento, comportamiento– a la autdonación de Dios, mediante la actitud de fe, esperanza y amor, que practica en la oración, en el servicio al prójimo y en el compromiso con la sociedad y con el medio ambiente. Esta triple actitud, por su misma naturaleza, tiende a convertirse en experiencia, más en concreto, en experiencia de Dios. De ésta se ocupa preferentemente la teología espiritual. 




›  Desarrollo humano, por ser el hombre un espíritu encarnado, implica ambas dimensiones en su experiencia de amistad con Dios: la humana o psicológica y la espiritual. Este creciente proceso de las relaciones teologales con Dios Trino constituye uno de los núcleos de estudio de la teología espiritual.




›  La plenitud del desarrollo humano se encarna en Jesús. Se logra en los humanos mediante la unión con Cristo y, por él, con Dios. Recibe el nombre de santidad en el lenguaje teológico ordinario. En los místicos conlleva una experiencia viva y consciente de Dios.



Perspectivas. El estudio de las relaciones de Dios con los humanos revela que esta comunión posee varias facetas. Sí, así es: en la amistad humano-espiritual con Dios existen varios aspectos que la caracterizan. Entre ellos cabe destacar los siguientes:

	
Vida. El proceso de la unión de la persona con Dios nace de la vida, es vida, genera vida y lleva la vida a su plenitud.


	
Comunicación. Una de las tendencias o leyes de la vida consiste en la comunicación que, en relación con Dios, se concretiza como relación teologal y comunión de vida, desde sus comienzos hasta su culminación.


	
Proceso de desarrollo. La vida tiende, por un impulso interno, hacia un constante crecimiento que le permita lograr su plenitud. Así es la comunión con Dios: tiende hacia un constante e interminable desarrollo humano en pos de su plenitud y conoce varias etapas sucesivas.


	
Libertad. La vida se caracteriza igualmente por su tendencia hacia la libertad o independencia. Una planta que crece en maceta, en nuestro hogar, vence los límites del espacio alargando sus ramas hacia la ventana en busca de la luz necesaria para sus funciones clorofílicas. Las mariposas monarca hacen un viaje de cinco mil kilómetros desde el Canadá hasta México, para invernar en las montañas de Michoacán. El hombre y la mujer, ciertamente, pueden aprender a ser libres, alcanzando en Dios niveles insospechados de libertad.


	
Alegría. La vida encuentra placer en lo que la construye y dolor en lo que la daña o destruye. En el ser humano la capacidad de placer adquiere matices espirituales que le permiten disfrutar el brillo de la alegría y el desbordamiento del éxtasis.


	
Experiencia de Dios. Todos los valores anteriores –vida, comunicación, desarrollo, libertad, alegría– cobran todo su sentido en el ser humano capaz de vivirlos como una experiencia. Llegan a su culmen cuando, gracias a la experiencia mística de Dios, el hombre y la mujer los viven en Dios, su manantial eterno.


Estos y otros rasgos de la vida, que se hallan presentes en Dios como atributos divinos, nos pueden ayudar a captar la unidad estructural de la vida espiritual y, por consiguiente, de la teología espiritual.

––––––––
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Vida: realidad y símbolo. En cuanto me sea posible, voy a aprovechar el hecho de la vida como un símbolo de Dios, de Jesús, de su revelación, de su comunión con los seres humanos. También la tomo como símbolo de la vida en su conjunto, de la existencia personal y su desarrollo, de la comunión con Dios, de su plenitud en la santidad y de su prolongación en la felicidad eterna.

La vida puede ser un símbolo estupendo porque ella «es la realidad organizada más constante que todos conocemos sobre la Tierra».​[5] Además, en el cristianismo hablamos de un Dios vivo, de Jesús que es la Vida y la da a todo viviente, del Espíritu que «es Señor y da la vida».

Humano. Insisto: lo humano es espiritual. Así lo decidió Dios al crearnos a su imagen y semejanza. De suerte que la distinción entre lo humano y espiritual resulta decididamente artificial, por no decir infundada. Muchos usan el término humano para aludir a un comportamiento que excluye a Dios o contraría su voluntad. En este caso, para mayor claridad, se podrías sustituir el adjetivo humano con otros menos ambiguos: profano, irreligioso, sacrílego, etcétera.

Por el contrario, la palabra espiritual resulta más explícita. Hace referencia a las actividades espirituales del ser humano –pensar, amar, relacionarse, servir, etcétera–, orientadas hacia Dios, explícita o implícitamente.

––––––––
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Desarrollo humano. La vida en este planeta aparece dotada de un programa esencial: conservarse a sí misma.​[6] Con este fin se comunica con el medio ambiente, con otros vivientes, con el universo simbolizado por la luz y el calor del Sol. Al mismo tiempo se entrega a un constante desarrollo que sólo la muerte logra detener. Los árboles, por ejemplo, dejan constancia de su incesante crecimiento en los anillos o capas de su tronco.

La persona, como todo viviente, está sujeta también a la ley biológica del crecimiento. Sólo que su maduración corporal representa nada más un aspecto de su desarrollo. Por ser un espíritu encarnado, su desarrollo humano, si es auténtico, resulta espiritual, aun cuando no se haga referencia explícita a Dios, tal como sucede en el ámbito de las ciencias humanas.​[7]

Por lo mismo, en este ensayo emplearé el término desarrollo humano para referirme a la evolución de la dimensión espiritual del hombre y de la mujer en dos sentidos diversos:

	
Personalización o desarrollo humano del espíritu encarnado que es la persona.​[8]




“El desarrollo humano es el estudio científico de cómo cambian las personas y cómo permanecen algunos aspectos en el correr del tiempo”.​[9]



	
Unión con Dios o desarrollo humano de la persona en base a la comunión teologal con Dios, que la trasforma en Sí, uniéndola con Jesús, su Hijo, e infundiéndole el Espíritu de su Hijo.











Temática y estructura. Me convencen los planteamientos teológicos que a este respecto nos ofrece F. Ruiz. Considero que este autor, lo mismo que otros autores, han justificado suficientemente la necesidad de una estructura y de una temática específicas para dar unidad y coherencia científicas a la teología espiritual.​[10]

Me adhiero a esta visión vibrando con quienes se esfuerzan por dar unidad y solidez a lo que podría ser un tratado de teología espiritual. Tengo a la vista simultáneamente el “proyecto de teología mística” propuesto por C. García. En dicho proyecto caben dos partes, la primera, referente a la experiencia de los grandes místicos en la Biblia y en la vida cristiana. La segunda, “sistematización doctrinal de la vida espiritual” semejante a la de F. Ruiz en cuanto a sus fundamentos, desarrollo y culminación.​[11]

Dentro de esta perspectiva propongo la temática que aparece en el índice de este ensayo. Allí mismo se encuentra, en la división por partes y con números romanos, la estructura que, básicamente, corresponde a la que, abanderando una tendencia actual en la teología espiritual, propone F. Ruiz.​[12]

––––––––
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Metodología. Los autores de teología espiritual, deseosos de salvar la unidad de la teología en general y el campo específico de la espiritualidad, utilizan varios caminos. Hay dos predominantes. El primero parte de la experiencia de Dios y de su revelación en la historia, en la Biblia, en Cristo, en la Iglesia. El segundo emprende sus reflexiones a partir de la teología y sus principios extraídos de la revelación divina.​[13]

Cierto, la autorrevelación de Dios no sería real ni verdadera sin relación a sus destinatarios, los seres humanos que, al percibirla por la fe, viven una experiencia de la misma.

Este hecho parece sugerir que el método deductivo –a partir de la reflexión teológica sobre la revelación divina– y el método inductivo –arrancando de la experiencia viva del Misterio– van de la mano en la vida concreta de los creyentes. Al hojear las obras de los místicos, especialmente de los místicos carmelitas –santa Teresa, san Juan de la Cruz, santa Teresa de Lisieux– podemos comprobar que experiencia y reflexión teológica se armonizan en una síntesis vital.

Este ensayo pretende, en cuanto sea posible, seguir el camino trazado por estos y otros santos, místicos y autores que, en el terreno concreto de la vida, combinan inteligentemente los métodos inductivo y deductivo.

––––––––
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Instrumentos prácticos. La observación reflexiva de la vida espiritual pone de relieve algunos elementos fundamentales de la vida espiritual. Aparecen de una manera o de otra en el desarrollo personal que, vivido en unión con Dios, conduce a la plenitud que, de ordinario, llamamos santidad o unión perfecta con Dios. Tenerlos a la vista desde un principio puede ser útil para el lector deseoso de desarrollo personal en plenitud.


›  Capacidades personales fundamentales:

-  Pensamiento

-  Sentimiento

-  Comportamiento







›  Actitudes cristianas fundamentales: 

-  Fe (Pensamiento)

-  Esperanza (Sentimiento)

-  Amor  (Comportamiento)




––––––––
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  Pensamientos fundamentales:

-  ¿Qué quiero?

-  ¿Qué alternativas tengo?

-  ¿Qué decido hacer para lograr lo que quiero?




––––––––
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  Pensamientos cristianos fundamentales:

-  Espíritu Santo, ¿qué estás haciendo en mí ahora mismo?

-  Jesús, ¿qué harías tú en mi lugar?

-  Padre, ¿qué esperas tú de mí?  




––––––––
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   Sentimientos cristianos fundamentales

-  Amor

-  Alegría

-  Paz




––––––––
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  Comportamientos cristianos fundamentales

-  Vida teologal – Oración (personal y litúrgica: eucaristía) 

-  Amor – servicio al prójimo

-  Trabajo – ecología 




––––––––
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  Relaciones cristianas fundamentales

-  Con Dios Padre, por Cristo en el Espíritu

-  Con el prójimo y la naturaleza

-  Consigo mismo




––––––––

[image: ]



  Metas cristianas fundamentales

-  Convertirse en persona e hijo de Dios

-  Cumplir la propia misión personal

-  Alcanzar la unión perfecta con Dios




––––––––
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División general. Presento en cuatro partes el material contenido en el presente ensayo. Corresponde a lo que la teología espiritual denomina su estructura.

Dinámica de vida

Caminantes en interacción

Relaciones: vía del desarrollo

Proceso del desarrollo

Caminos opcionales

––––––––
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Luis Jorge González, ocd.



	DINÁMICA DE VIDA


Bajo todos aspectos lo primero es la vida. Porque estamos vivos, tú y yo, podemos unirnos a la reflexión de la teología espiritual. Sin el don precioso de la vida no podríamos asomarnos al misterio del «Dios vivo» (Heb 12,22) que, en Jesucristo nos ha revelado los secretos de su vida trinitaria, eterna, feliz, desbordante de libertad, bondad, verdad, belleza, ternura...

Desde la reflexión espiritual, que es la misma de toda teología, advertimos que nuestra vida es obra del Padre, realizada por medio de su Palabra hecha carne, Jesucristo, y en su Poder que es el Espíritu Santo.

Queda claro que Dios, sobrado de vida, decide compartirla. Para ello se toma el trabajo de crear el universo. Lo impulsa a crecer, como a un niño, durante 15,000 millones de años. Hace unos 4,500 millones de años configura el planeta Tierra con polvo de estrellas y gases interestelares. Posteriormente, hace aproximadamente 3,000 millones de años, realiza el milagro de la vida en expresiones muy primitivas. Estas evolucionan y se convierten en células. Posteriormente cobran forma las plantas que fabrican, con el oxígeno, el azul del cielo. Más tarde la vida se torna más dinámica y se mueve con la ligereza de los peces y la velocidad de las gacelas y otros animales.

Mucho más tarde, muy recientemente en comparación con los miles de millones de años de preparación, Dios hace una imagen de Sí mismo. Una especie de fotocopia con vida: el hombre y la mujer. A este respecto, libre y amorosamente, toma esta decisión: «Hagamos al ser humano a nuestra imagen, como semejanza nuestra» (Gen 1,26).

Así revela su amor. El proceso que va desde el Big Bang, que da origen al universo, hasta la creación de los seres humanos, aparece como un desbordamiento de amor. Queda clara entonces su voluntad de comunicación, de relación, de comunión con el hombre y la mujer. Desde un principio, en previsión de su proyecto de hacerlos «partícipes de su naturaleza divina» (1 Pe 1,4) y de constituirlos hijos suyos en el Hijo, los hace a imagen y semejanza suyas.

En esta primera parte hay dos capítulos relacionados con la vida:

––––––––
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La fiesta de la vida

Entrega radical a la vida
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1. LA FIESTA DE LA VIDA 
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Si imaginamos el universo en la azul transparencia del cielo y contemplamos la Tierra con sus playas y montañas, si escuchamos las voces de los niños y el canto de los pájaros, si percibimos el aroma de las flores y gustamos el sabor de una fruta, si respiramos con amplitud y sentimos que la vida palpita en nosotros en sintonía con los latidos del corazón, podemos advertir que Dios, al darnos la vida, nos invita a una fiesta.

Cierto, hay quienes se detienen a ver solamente las sombras de este mundo, olvidando la luz que las produce y los objetos bellos que las proyectan. Si, al contrario de lo que hace la cultura pesimista de nuestro tiempo, ponemos nuestra atención en la luz y en las mil cosas buenas que nos rodean a cada instante, entonces podemos cantar con Tagore:


«Fui invitado a la fiesta de este mundo, y así mi vida fue bendita. Mis ojos han visto, y oyeron mis oídos. Mi parte en la fiesta fue tocar este instrumento; y he hecho lo que pude. Y ahora te pregunto: ¿no es tiempo todavía de que yo pueda entrar, y ver tu cara, y ofrecerte mi saludo silencioso?»​[14]



La vida, en especial la vida espiritual entendida como relación teologal con Dios, se caracteriza por la alegría y el ánimo festivo. Más allá de las sombras y de las cruces que nos depara, Dios hace amanecer para nosotros el Sol de su Hijo que nos habla de alegría y de alegría completa.​[15]

––––––––
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En este capítulo, presento los temas siguientes:


›  Experiencia de la alegría de vivir




›  Vida en comunión




›  Vida espiritual




›  De la vida a la teología espiritual




›  Promoción de la vida espiritual




›  Estudio y enseñanza de la teología espiritual



1-  Experiencia de la alegría de vivir

He recordado en la introducción que la teología espiritual estudia, al mismo tiempo, la revelación que Dios nos hace de Sí mismo y la experiencia que podemos tener de Él como un Dios cercano, amistoso, deseoso de comunión con nosotros.

Antes de acercarnos a la experiencia de Dios, objeto de estudio de la teología espiritual, conviene considerar la experiencia a secas. Esta, en el caso del hombre y de la mujer, es un acto espiritual que implica el pensamiento o toma de conciencia, lo mismo que el sentimiento. Porque la sensibilidad, con claras connotaciones corporales, interviene en nuestras vivencias, se puede afirmar que “toda experiencia es de alguna forma orgánica”.​[16]

La experiencia, de ordinario, constituye el eco de la realidad, externa o interna, en el corazón inteligente del hombre. Nos damos cuenta de que el atardecer es bello con sus colores dorados, el olor a hierba recién cortada y los cantos de los pájaros. Entonces tenemos una experiencia estética. Se torna amorosa nuestra experiencia al encontrar a un amigo o al besar a un ser querido.

La palabra experiencia resulta «polivalente en extremo».​[17] Se aplica a vivencias muy distintas. Por el momento basta con retener su significado general: el hecho de conocer y sentir por uno mismo alguna cosa o realidad.​[18]

Cuando la realidad experimentada es Dios, entonces se habla de experiencia religiosa o de experiencia espiritual. Dentro del cristianismo, obviamente, se transforma en experiencia cristiana.​[19] Vale la pena advertir que en estos casos “lo sustantivo es el sustantivo -experiencia-, por más que lo específico pueda y deba ser el adjetivo –religiosa”​[20] o cristiana.

Antes he insinuado que el hecho mismo de la creación implica una relación directa del hombre y de la mujer con el Creador, cuya imagen reproducen y encarnan. Por ello se puede sostener que, antes que nada, la religión es religación con Dios. “Tal religación hace que antes de tener o hacer experiencia de Dios, el hombre sea experiencia de Dios”.​[21]

Porque el hombre aparece como experiencia de Dios, se comprende que toda experiencia sea no sólo espiritual o humana, sino también de alguna forma religiosa. Esto se aplica especial y propiamente a la alegría de vivir.​[22] 

Recordemos que la vida requiere, en sus formas superiores, la experiencia o el proceso de vivenciar, con el fin de crecer, madurar y conservarse a base de la comunicación con el mundo. Un perro, sin la experiencia de la sed no buscaría el agua que necesita para vivir. Un niño sumergido en el sueño profundo sin ensueños, no tiene la vivencia del amor de su madre que lo contempla con ternura.

Vida y vivencia van de la mano. En el caso del hombre hay un impulso vital que lo impele a vivenciarse a sí mismo en estados interiores. Uno de estos consiste en el deseo de sentirse vivo. Le es indiferente, por cierto, la clase de estado a que dicho deseo aspira. Tanta satisfacción le produce la sensación de éxtasis, como la sensación de la aventura y del peligro o la sensación de lo temible y espantoso. Incluso el dolor puede ser gozado como sensación. 

En la misma dirección centrípeta se coloca, en estratos más profundos, la tendencia al goce, persiguiendo el valor vital del placer. La tendencia al goce aparece como una disposición natural de la vida. Más aún, constituye un mecanismo de supervivencia. Evitamos instintivamente lo que nos procura dolor y nos dirigimos en pos de lo placentero.​[23]

En este sustrato instintivo florece la tendencia al goce en forma de alegría. Gracias al pensamiento, el hombre y la mujer logran tomar conciencia de un bien presente, cuya bondad o beneficios resuenan en su corazón. “Es en la alegría donde percibimos lo que designamos como sentimiento de felicidad. En la acentuación específica de la vitalidad proporcionada por el sentimiento de felicidad saturamos nuestra conciencia con la presencia de aquello por lo cual nos alegramos. Así, la alegría dice siempre, aunque no lo formule: «ahí está»”.​[24]

––––––––
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2- Vida en comunión

Cuando el pensamiento, ilustrado por la fe, percibe que ahí está el Creador, esto es, el Valor Supremo, la Fuente de todo bien, entonces su alegría no conoce horizontes, pierde el sentido del tiempo y del espacio, para situarse en la infinitud y eternidad del éxtasis.

A este respecto, san Pablo nos recuerda que “en Dios vivimos, nos movemos y existimos” (Act 17,30). Así que ahí está Él siempre y en todas partes: frente a nosotros y dentro de nosotros. No podemos escapar de su influjo benéfico ni por un instante. Sin Él dejaríamos de existir.

Dentro del judeo-cristianismo, Dios extrema su autorrevelación en tonos decididamente personalistas. Se revela dotado de un Rostro. De ninguna manera un Rostro con rasgos físicos, sino configurado de puro Ser, Vida, Inteligencia, Amor, Bondad, Hermosura, Infinitud. Se manifiesta entonces como un Dios personal, como un Tú que conoce, ama, escucha, responde. Y nos da la vida, a imagen suya, para que podamos conocerlo, acogerlo, escucharlo, responderle, invocarlo y amarlo.

En resumen, como nos recuerda Martín Buber, Dios es “el único Tú que, por su naturaleza, jamás puede convertirse en Ello”.​[25] Siempre está presente en todo y en todas partes. No duerme ni se aleja. No se deja reducir a un concepto por elevado que sea. No puede ser objeto de conocimiento empírico como si fuera una cosa. Siempre es Tú.

Resulta patente que Dios, revelado por Jesucristo como comunión tripersonal, sólo podía crearnos para vivir en comunión. No sólo en comunión con Él, Padre, Hijo y Espíritu Santo, sino también en comunión con el universo, con el medio ambiente, la vida, las plantas y los animales, los demás seres humanos e, incluso, con el propio Yo.

El universo aparece como un organismo o sistema en el que todas sus galaxias interactúan para configurarlo. Dentro de la galaxia Vía Láctea gira nuestro planeta con el Sol a la distancia exacta para que la vida sea posible. Esta aparece también como una comunión constante entre los vivientes. Las plantas exhalan el oxígeno que nosotros y los animales inhalamos, para luego inhalar ellas el bióxido de carbono que los animales racionales e irracionales exhalamos. 

Además, existimos por los otros –nuestros padres en primer término–, crecemos, nos humanizamos y maduramos gracias a ellos. Con razón se habla de la ley biológica de la comunicación. “Esta ley de la comunicación es válida para todos los seres vivos, hombres, animales y plantas, que declinan o mueren si no les es posible incorporando nueva sustancia. Ser vivo y ambiente están situados en una relación de correspondencia, formando un todo polar”.​[26]

Esto vale especial y propiamente para la vida humana. “Así como el organismo viviente vive en el mundo, con el mundo y por el mundo, así también el alma y el mundo se hallan en una relación comunicativa, forman un todo [...]. La subordinación comunicativa y la relación mutua entre alma y mundo se muestran en la esfera socio-psicológica. Precisamente el hombre vive en diálogo con el mundo de sus semejantes y es una ficción teórica el creer poder considerarlo psicológicamente como un individuo aislado”.​[27]

Nos hallamos, por tanto, ante un conjunto de relaciones, una red de comunicaciones que, en definitiva, supone la comunión de Dios, el Tú eterno, con su creación y, en particular, con los seres que ha creado a su imagen.

La teología espiritual sintetiza las anteriores consideraciones, a partir de la revelación bíblica, apelando a la revelación que Dios hace de Sí mismo y a la experiencia del hombre que ha creado a imagen suya.​[28]

––––––––
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	Presencia viva

	Comunicación

	Acción de Dios




	Vida animada

	Experiencia

	Interacción del ser humano
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3- Vida espiritual

Desde el comienzo de su existencia, el ser humano vive una vida espiritual. Él es espíritu encarnado. Y “espíritu significa, en el hombre, comunicación y trascendencia y posibilidad de participar en lo que se halla más allá del individuo y su interés inmediato”.​[29]

Cierto, más allá del individuo se halla el ambiente, la vida, la familia, la sociedad, la humanidad, el universo. Entre las realidades que trascienden al individuo destaca en primer término, lleno de majestad y trascendencia, el Creador de todo lo que existe. 

La criatura humana que se trasciende a sí misma y establece una relación profunda con los demás –una relación Yo-Tú, como dice Buber– actualiza su realidad de persona.​[30] Sin embargo, los otros seres humanos no acaban de consumar toda la plenitud de la condición personal en el individuo. “Sólo se consuma plenamente en la relación directa con el único Tú que, por su naturaleza, jamás puede convertir en Ello”.​[31]

En términos cristianos sostenemos también que el individuo se hace persona en la relación con otras personas, pero sobre todo en la relación directa con el Tú divino que, en Jesús se nos revela como Padre, Hijo y Espíritu.

Esta relación con el Tú infinito y tripersonal de Dios es la clave de la vida espiritual. El que trabaja a favor de la ecología, o cultiva la tierra, o ejerce una profesión, o sirve a los pobres, o cura a los enfermos, o cuida de su familia, o administra los sacramentos, etcétera, vive una auténtica vida espiritual. 

La teología espiritual reconoce la vida espiritual como una planta que, a impulsos de la ley biológica del crecimiento, tiende a crecer constantemente. Una planta que se comunica con la luz solar, con el aire y con el suelo que ofrece el agua y nutrientes para elaborar su savia. Una planta que se trasciende a sí misma mediante los frutos con que genera nuevas vidas o nutre la vida de otros vivientes.

Aquí hay algo muy importante. El suelo que nutre la vida espiritual no es solamente la vida en su conjunto ni la participación en la vida humana. Gracias a la antropología teológica sabemos hoy día que el suelo vivo en que germina y crece toda clase de vida es Jesucristo. Lo afirma san Pablo:


“Todo fue creado por él y para él, él existe con anterioridad a todo, y todo tiene en él su consistencia” (Col 1,16-17).



Estas palabras son eco de lo que Juan sostiene en el prólogo de su evangelio a propósito de la Palabra eterna del Padre: “Todo se hizo por ella y sin ella no se hizo nada. Lo que se hizo en ella era la vida y la vida era la luz de los hombres” (Jn 1,3-4).

Esto nos hace pensar que todo lo que existe, en especial la vida y sobre todo la vida humana y su dimensión espiritual, tiene una impronta Crística.

Al mismo tiempo, el agua viva que hace posible la vida, en particular la vida espiritual, es el Espíritu de Jesús (Jn 7,37-39). En otro lugar, el mismo Jesús promete:


“El que beba del agua que yo le dé no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para la vida eterna” (Jn 4,14).​[32]



En armonía con lo anterior, Jesús revela su origen en el Padre que lo ha enviado. Y promete que, junto con el Padre, enviará el Espíritu que da vida (Jn 15,26). Entonces surge ante la mirada de la fe el paisaje luminoso en que crece la vida espiritual: todo –universo, vida, personas, grupos, sociedad e Iglesia– subsiste en Cristo, nutriéndose con el agua viva del Espíritu, siendo uno y otro un don del Padre.

––––––––
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4- Vida y teología espiritual

Esta vida en Cristo, que es vida en el Espíritu, constituye el objeto de estudio de toda teología. Esta, como ocurre en toda ciencia, adopta diversas perspectivas esenciales y complementarias: bíblica, dogmática, moral, pastoral, espiritual.

El enfoque espiritual adopta un ángulo que permite captar las dimensiones del Misterio del Dios Trino insinuadas en las páginas anteriores: vida, comunión con Dios y experiencia de la auto-donación de Dios. Entonces se habla de la teología espiritual como “el estudio de la vida en el Espíritu”, el estudio de la “vida cristiana”,​[33] del “fenómeno o el hecho cristiano en cuanto vivido o apropiado personalmente”,​[34] de “la vida espiritual en su experiencia”.​[35]

La teología espiritual, por ser una ciencia joven, se ha dado la tarea de reflexionar no sólo sobre la vida en Cristo y en el Espíritu, sino también sobre sí misma. Necesita destacar el perfil concreto que la distingue especialmente de la teología dogmática y moral. En otras épocas se apropiaba lo mejor de la vida cristiana y dejaba que la dogmática se ocupase del saber o comprensión de la revelación de Dios y la moral del hacer referente a los preceptos y virtudes que la revelación reclama.

En las últimas décadas la dogmática, a impulsos de K. Rahner y U. Von Balthasar, va adoptando una actitud más sapiencial, y así recupera su interés por la vida espiritual. La teología moral también se acerca a la espiritualidad e incluye la dimensión cristológica, pneumatológica y trinitaria que, en las páginas anteriores, acabo de presentar desde un enfoque espiritual.​[36]

Esta situación, como nos señala C. García, abre el horizonte de lo que él denomina “proyecto de una teología espiritual”. De inmediato se pregunta si habría que hablar más bien de “proyecto de «teología mística»”. 

Reconoce el autor que la teología espiritual necesita integrarse mejor con la dogmática y la moral. Al mismo tiempo advierte que estas necesitan renovarse. Entonces sugiere que la dimensión espiritual del Misterio cristiano es lo que mejor impulsaría tal renovación.

Por este motivo, la teología espiritual necesita afinar los rasgos y facciones que la identifican. Tal vez su rasgo más propio consiste en la dimensión experiencial. Lo cual la remite no sólo a la experiencia mística, sino a sus mismos orígenes. La teología espiritual, en efecto, nace a impulsos de los grandes místicos, como san Juan de la Cruz. Ellos escriben a partir de la experiencia de la autorrevelación de Dios que la dogmática estudia. Y en lugar de un desarrollo conceptual, nos muestran caminos y medios que conducen a esa experiencia del Misterio.

En concreto, resulta justificado preguntarse: ¿tendría que dejar la teología espiritual “una serie de temas teológicos, estudiados ya por la dogmática y por la moral, y concentrarse en la dimensión mística de la vida cristiana, trazando a partir de ella el camino espiritual que culmina en la unión con Dios, como proponen los místicos?”​[37]

Para realizar este proyecto de teología mística, C. García propone dos partes: 1) Grandes experiencias místicas tanto de la Biblia como de la tradición cristiana. 2) Sistematización doctrinal de la vida espiritual. Esta parte partiría de la fe, que acoge la presencia de Dios, fundada en la experiencia de Cristo y bajo la acción renovadora del Espíritu. Tal exposición, “que lleva implícito el desarrollo de una antropología, en su dimensión más profunda, aquella que busca un deseo de plenitud y de vida”.​[38]

Ante el panorama de la teología actual cabe preguntarse, ¿cómo definirla? Presento en nota un par de definiciones que marcan adecuadamente el carácter teológico de esta disciplina, enfatizando que parte de la autorrevelación de Dios.​[39] Me siento atraído también por las definiciones que insisten en la dimensión humana o psicológica de la teología espiritual. Pongo dos ejemplos:


“Teología espiritual es el tratado teológico que estudia el desarrollo de la vida sobrenatural de la gracia dentro de las características psicológicas del sujeto humano que tiende a la perfección” (Gabriel de Santa María Magdalena). “La Espiritualidad es la reordenación reflexionada, sentida y vivida de cuanto concierne a la dignidad humana en nuestro tiempo, a su establecimiento y desarrollo, de acuerdo con la moción permanente del Espíritu”.​[40]



Las páginas anteriores de este capítulo han sugerido ya la importancia que la persona humana tiene en sí misma, por ser imagen de Dios y, en Jesucristo, hija de Dios. Por tanto, la reflexión sentida y vivida de cuanto concierne a la dignidad humana en nuestro tiempo, constituye una parte esencial del objeto de estudio de la teología espiritual.

Subrayar que la vida espiritual incluye las características psicológicas del sujeto humano que tiende a la perfección, es fundamental en la espiritualidad. La vida sobrenatural de la gracia no tiene lugar más que en las condiciones psicológicas, sociales y culturales e históricas de los seres humanos. El nivel psicológico tiene un valor particular porque en él tiene lugar la experiencia en general y la experiencia de Dios que la teología espiritual estudia. “Proceso humano y gracia de Dios” van de la mano, nos recuerda J. Garrido.​[41]

En base a estas observaciones, si yo tuviera que intentar una definición, diría que la teología espiritual es la disciplina teológica que estudia el desarrollo personal y eclesial orientado hacia su plenitud en la unión con Dios, que se revela por Jesucristo y en el Espíritu, dentro de la Iglesia y en el contexto de la sociedad y el cosmos.

––––––––
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5- Promoción de la vida espiritual

Aprovecho el proyecto de teología mística en las páginas de este ensayo, en la medida de mis posibilidades. Las razones presentadas por C. García aluden no sólo a la estructura interna de la teología espiritual, sino también a la acción del Espíritu de Jesús en las personas y grupos de nuestro tiempo.

La gente de nuestro tiempo no se contenta con palabras. Quiere hechos y experiencia. Desea sentir, en cuanto permite la condición terrena, la presencia, la misericordia, la serenidad, el gozo y el amor de Dios. Desea vivir en comunión con el Dios en quien vivimos, nos movemos y existimos. Sabe, sin estudiar teología, que Dios no es objeto de conocimiento empírico. No se le puede colocar en el centro de un microscopio o de un telescopio para estudiarlo. Imposible contener en el cuenco del cerebro el infinito Océano de amor.​[42]

El Papa recoge en su carta Novo Millennio Ineunte esta tendencia del hombre y de la mujer contemporáneos hacia la experiencia mística. Por ello abre a la oración un horizonte decididamente místico.​[43]

Como respuesta a esta tendencia espiritual de nuestro tiempo, la teología espiritual ha recuperado el valor de la mistagogía y de la espiritualidad pastoral. La primera quiere recuperar la tradición oral que inicia y acompaña a personas y grupos para que sepan cómo emprender ese camino que conduce al indecible gozo vivido por los místicos como «unión esponsal».

Otro tanto pretende la espiritualidad pastoral o “pastoral de la espiritualidad”.​[44] Se propone despertar o alentar o profundizar el deseo que el pueblo siente de una experiencia viva de Dios. La teología espiritual se ha vuelto consciente de que sus escritos se dirigen, de ordinario, a personas cultivadas y a grupos selectos. Por ello comprende la importancia de la espiritualidad pastoral, que le abre de nuevo el campo fértil de la gente sencilla preferida de Jesús y fecundada por su Espíritu en nombre del Padre.


“Con el ensanche pastoral, la teología espiritual no renuncia a su calidad de disciplina teológica. Al contrario, lo es ahora con mayor plenitud y propiedad que nunca: teología de Dios vivo, de la vida de la gracia y de la experiencia espiritual. Se está produciendo un fenómeno que podríamos calificar de «nuevo». Los mejores estímulos que la espiritualidad recibe en estos últimos años para su reflexión teológica provienen de las fuentes pastorales. Y las mejores luces para la pastoral le vienen de su riqueza teológica”.​[45] 



En la carta Novo Millennio Ineunte, Juan Pablo II reconoce la necesidad actual de la espiritualidad pastoral cuando responde a sus propias preguntas: “¿Acaso se puede «programar» la santidad? ¿Qué puede significar esta palabra en la lógica de un plan pastoral?

Luego de dar una serie de razones para su propuesta, admite: “También es evidente que los caminos de la santidad son personales y exigen una pedagogía de la santidad verdadera y propia que sea capaz de adaptarse a los ritmos de cada persona”.​[46] Nos adentra así en los terrenos propios de la teología y de la pastoral de la espiritualidad.

––––––––
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6- Estudio y enseñanza de la teología espiritual

Teniendo presente esta doble perspectiva de reflexión teológica y ampliación pastoral con incidencia popular, la teología espiritual se entrega al estudio sistemático con dedicación y creatividad.

De esta manera ha podido demostrar, contra el parecer de algunos, que no se limita a lecturas y recomendaciones devocionales y a investigaciones de algunos especialistas. Su contenido posee seriedad teológica y por ello la Iglesia, a lo largo del siglo XX, recomienda su enseñanza académica en seminarios y facultades teológicas.​[47] El Concilio Vaticano II coloca la “teología espiritual” entre las disciplinas teológicas.​[48]

Existen centros especializados en la enseñanza de la teología espiritual a nivel de divulgación y a nivel universitario. Es posible obtener el grado de licenciatura o de doctorado en los institutos de espiritualidad integrados o afiliados a universidades o facultades teológicas.

La teología espiritual, por ser teología, tiene como fuentes: la autorrevelación de Dios –incluyendo la Sagrada Escritura, la tradición, el magisterio de la Iglesia, la liturgia y la teología-. Por ser espiritual, su fuente principal consiste en la experiencia de la revelación de Dios, recopilada en la historia de la espiritualidad, narración de experiencias personales, experiencia elaborada –como sucede con muchos de los grandes místicos–, producción espiritual –cursos, tratados, monografías–, “clásicos de la espiritualidad” que, debido a su profundidad vital y a su experiencia de Dios, conservan una perenne actualidad.

Los textos de teología espiritual suelen incluir en este capítulo una bibliografía referente al tema. En el presente ensayo aparece al final. Prefiero cerrar este capítulo advirtiendo la presencia viva del Tú eterno en sus tres Personas aquí y ahora. Este es el principio de la vida de cada uno de los que Él interpela a cada momento con su amor infinito. La teología espiritual tiene sentido cuando nos alienta a reconocer que vivimos, nos movemos y somos en el seno de la comunidad Padre, Hijo y Espíritu, que anima la Iglesia y da vida a toda la creación.
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2. ENTREGA RADICAL A LA VIDA
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En este capítulo me corresponde enfatizar que Dios, además de revelarse a Sí mismo, hace una entrega total e ilimitada de Sí a cada persona, a los grupos religiosos y en particular a la Iglesia.

Toca al hombre y a la mujer responder con la misma medida ilimitada. Lo cual es posible a doble título: natural, por haber sido agraciados ya con una identidad personal que es imagen de Dios; sobrenatural, por haber recibido la gracia de alargar las posibilidades de la imagen hasta los límites de lo infinito, al ser transformados en hijos de Dios.​[49] 

En la dinámica de tales relaciones interpersonales, que se realizan en el palpitar de la vida y en las profundidades del ser, el hombre y la mujer son invitados a crecer en el conocimiento y el amor que les permite disfrutar, como cielo anticipado, la comunión de Dios en sus tres personas. Esto siempre en el contexto del mundo y la sociedad y dentro de la Iglesia.

El presente capítulo contiene los temas siguientes:

	Gracia: vida de Dios participada








	Fe: libre acogida a la Gracia increada


	Alianza: comunión con Dios en la historia


	Camino de vida y plenitud


	Opción por la vida en plenitud


	Proyecto de vida


––––––––
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Gracia: vida de Dios participada

La gracia, es ante todo Dios mismo en su Trinidad. Él es el Manantial agraciado con todas las gracias posibles. No hay palabras ni imágenes para representarnos la hermosura, luminosidad, perfección, grandeza, poder y amor del que la teología reconoce como la Gracia increada.

Al crearnos a imagen y semejanza, Dios nos da gratuitamente una doble gracia: la vida y la identidad de persona. No contento con tan formidable desbordamiento de amor, ha decido incrementar la gracia de la vida y del ser persona. Como si abonara una planta ya de suyo lozana y fecunda. 

Toma ocasión del pecado, que nos hace atentar contra la propia vida o la ajena, contra la propia dignidad de persona o la ajena, para llevar a cabo un proyecto que ya existía desde siempre en su corazón. Sí, así es: el proyecto de Dios, tal como muestra la Escritura, tiene en vista no tanto un error del hombre, sino la figura luminosa, arquetípica y ejemplar del Hijo. 


“Nos ha elegido en él antes de la fundación del mundo, para ser santos e inmaculados en su presencia, en el amor” (Ef 1,4).



Antes de que existiera el mundo, la vida, el ser humano, el pecado, Dios tiene un proyecto estupendo. Para llevarlo a cumplimiento empieza dándonos la gracia de la vida. Esta gracia de la vida humana aumenta en nosotros cuando el mismo Dios, Gracia increada, decide entregarse más profundamente a nosotros, tal como hace mediante Israel, su Pueblo elegido. Concretiza esta nueva relación con el género humano mediante la elección de Abraham. La reafirma con el éxodo de Egipto y la celebración de la alianza sinaítica y la entrega de la Ley con los diez mandamientos.

Esa progresiva auto-donación de Dios, de acuerdo a su plan eterno, da un estallido inmenso, más espectacular que el Big Bang del universo, en la plenitud de los tiempos. En ese momento su Hijo se encarna en el seno de la Virgen María.​[50] 

En Jesús se desborda el Océano de la Gracia eterna de manera indescriptible. Jesús encarna la mayor gracia que Dios pueda concedernos jamás. En Jesús se asocia lo humano y lo divino de modo que toda la humanidad queda contagiada de la Gracia increada.

Se trata de una presencia nueva de Dios en el ser, personalidad y existencia de los seres humanos.​[51] El bautismo nos asegura la posesión de esta Gracia encarnada en Jesús que, sin lugar a dudas, produce un impacto transformante, al menos en forma germinal, en el corazón humano. A semejante transformación se la conoce con el nombre de gracia santificante.

Con su auto-donación gratuita en su Hijo encarnado, Dios apunta no sólo a la liberación de todas las injusticias y desajustes personales y sociales generados por el pecado, sino a la realización de su proyecto eterno:

“Eligiéndonos de antemano para ser sus hijos adoptivos por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia con la que nos agració en el Amado” (Ef 1,5-6).

––––––––
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Fe: libre acogida a la Gracia increada

La Gracia increada, con su Rostro trinitario, nos ha dotado de la libertad que le caracteriza en grado infinito. Por tanto, lejos de imponernos su auto-donación amorosa, espera que libremente la acojamos en la persona de Cristo.

Los místicos del Antiguo Testamento nos enseñan con su ejemplo que la actitud de fe, suscitada por Dios que se revela, nos permite acoger la gracia de la auto-donación divina. Abraham puede simbolizarlos a todos ellos, según la teología de Pablo que escribe:


“¿Qué diremos, pues, de Abraham, nuestro padre según la carne? Si Abraham obtuvo la justicia por las obras, tiene de qué gloriarse, mas no delante de Dios. En efecto, ¿qué dice la Escritura? Creyó Abrahán en Dios y le fue reputado como justicia. Al que trabaja no se le cuenta el salario como favor sino como deuda; en cambio, al que, sin trabajar, cree en aquel que justifica al impío, su fe le fue reputada como justicia” (Rom 4,1-5).



En el Nuevo Testamento aparece en primer término la fe de María, la madre de Jesús. Contra toda esperanza cree que va a ser madre, sin intervención de hombre alguno. No sólo madre, sino Madre del tan deseado Mesías. Cree en las palabras del ángel enviado por Dios: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y se le llamará Hijo de Dios” (Lc 1,35).

Al encarnarse en su seno el Hijo de Dios, María se convierte en modelo de todo contemplativo, pues vive así la unión con Dios más perfecta que ser humano haya vivido o pueda vivir jamás.

Juan, el discípulo amado de Jesús, se revela como un gran místico. Disipa toda duda al respecto cuando escribe: 


“Lo que existía desde el principio, lo que hemos visto y oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos y palparon nuestras manos acerca de la palabra de vida, —pues la vida se manifestó, y nosotros la hemos visto y damos testimonio y os anunciamos la Vida eterna, que estaba junto al Padre y se nos manifestó— lo que hemos visto y oído, os lo anunciamos, para que también vosotros estéis en comunión con nosotros.  Y nosotros estamos en comunión con el Padre y con su Hijo Jesucristo.   Os escribimos esto para que nuestro gozo sea completo” (1 Jn 1,1-4).



Pablo empieza su camino hacia la plenitud mística mediante un encuentro deslumbrante con Jesús. Lo acoge por la fe y, purificado por el Espíritu, alcanza la unión perfecta con Jesús. Puede afirmar entonces: “Ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí. Esta vida en la carne la vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y se entregó a sí mismo por mí” (Gal 2,20).

Su maduración en la fe lo dispone a recibir el don de la experiencia mística. Como si hablara de otro, confiesa: “Sé de un hombre en Cristo, el cual hace catorce años —si en el cuerpo o fuera del cuerpo no lo sé, Dios lo sabe— fue arrebatado hasta el tercer cielo. Y sé que este hombre —en el cuerpo o fuera del cuerpo no lo sé, Dios lo sabe— fue arrebatado al paraíso y oyó palabras inefables que el hombre no puede pronunciar...” (2 Cor 12,2-4).

Los estudios actuales sobre la mística insisten en la fe, como sustrato fundamental de la experiencia mística.​[52]

––––––––
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Alianza: comunión con Dios en la historia

El Tú eterno, testigo actual de tu lectura de estas líneas, se entrega como Gracia increada en la dinámica de un proceso histórico que Él mismo pone en marcha por iniciativa propia: la alianza.

La Escritura nos muestra los rasgos progresivos del afán de comunión con el hombre que Dios ha planeado desde siempre y que, en hebreo, es expresado con la palabra berit. Se la traduce con el término alianza que significa atar. Por esto es capaz de describir al mismo tiempo un pacto y la relación que surge de él.​[53] Incluye también las cláusulas de la alianza,​[54] lo mismo que la misma religión de Israel.​[55]

La creación representa, de alguna forma, el primer paso que Dios emprende hacia la alianza. Esta relación especial de Dios con los seres humanos avanza en una serie de etapas que progresan en pos de la plenitud. Tenemos entonces estos momentos:

	Alianza con Abraham


	Alianza sinaítica


	Promesa de la nueva alianza


	Celebración de la nueva alianza


	Consumación escatológica de la alianza


––––––––
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Una actitud de auto-donación por parte de Dios aparece como el hilo conductor de estas etapas progresivas de la alianza.

En la alianza con Abraham Dios hace a Israel un conjunto de promesas. Estas contienen bienes diversos: la tierra prometida,​[56] la victoria sobre sus enemigos,​[57] una descendencia numerosa,​[58] bendición de todos los pueblos a través de Abraham.​[59] Como culminación de estas promesas, Dios ofrece el mayor bien posible, el Bien supremo que es Él mismo: “Estableceré mi alianza entre nosotros dos, y con tu descendencia después de ti, de generación en generación: una alianza eterna, de ser yo tu Dios y el de tu posteridad” (Gen 17,7).

Para formar su pueblo, a partir de varias tribus emparentadas de alguna forma con Abraham, celebra Dios una alianza con Israel en el Sinaí. Es una especie de contrato bilateral. Israel se compromete a cumplir los mandamientos y el Señor se compromete a protegerlo y a bendecirlo. Sobre todo, el Señor lo adopta como su “propiedad personal entre todos los pueblos” (Ex 19,5). El libro del Deuteronomio hace una exégesis de esta frase diciendo: “Sólo de tus padres se prendó Yahvé, amándolos, y eligió a su descendencia después de ellos, a vosotros, de entre todos los pueblos, como sucede hoy” (Dt 10,14-15). 

En el mismo libro empieza a transparentarse el proyecto eterno de Dios, pues habla ya, aunque sea en términos incipientes, de adopción filial: “Hijos sois del Señor, vuestro Dios” (Dt 14,1; cfr. 8,5; 36,6.10.18; Rom 9,4).

Esta alianza sinaítica fracasa por la infidelidad de Israel. Entonces Dios promete una nueva alianza. Esta ya no depende del cumplimiento de ciertas estipulaciones de un contrato. Se afinca sólo en la fidelidad de Dios a sus promesas y en la interiorización de su Ley: “Pondré mi Ley en su interior y sobre sus corazones la escribiré” (Jer 31,33). Semejante interiorización implica la donación de “un corazón nuevo” que es obra del Espíritu: “Infundiré mi espíritu en vosotros y haré que os conduzcáis según mis preceptos” (Ez 36,27; cfr. Os 2,18-22.25).

Estas dos versiones de la promesa de la nueva alianza concluyen con la misma promesa que el Señor hizo a Abraham: “Vosotros seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios” (Ez 36,28; Jer 31,33).

La nueva alianza es celebrada por Cristo en la cruz que, sacramentalmente, anticipa y después renueva en la Eucaristía: “Tomó el cáliz después de cenar, diciendo: «Esta copa es la nueva alianza en mi sangre” (1 Cor 11,25).

Refiriéndose a esta alianza nueva, el autor de la carta a los hebreos reproduce el texto de Jeremías arriba citado. Lo hace de forma que incluye la frase referente a la auto-donación de Dios: “Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo” (Heb 8,10).

La consumación escatológica de la alianza es sugerida por el libro del Apocalipsis, aludiendo a la misma frase en que Dios declara su voluntad de comunión con los seres humanos. Hablando por la pluma de Juan describe “un cielo nuevo y una tierra nueva” y el descendimiento de la Jerusalén celestial. “Y oí una fuerte voz que decía desde el trono: «Esta es la morada de Dios con los hombres. Pondrá su morada entre ellos y ellos serán su pueblo y él, Dios-con-ellos, será su Dios»” (Ap. 21,3).

––––––––
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Camino de vida y plenitud

Ante la promesa que Dios hace de sí mismo, la respuesta del ser humano reclama un proceso semejante a un camino, vía o sendero. Se puede comprender que este camino ha sido trazado por el mismo Dios. Job declara: “Mis pies se aferraban a sus huellas, recorría su camino sin torcerme...” (23,11).

El salmista ruega al Señor que lo guíe por su camino (Sal 5,9;139,24; 143,10). Ilustrado por el Espíritu, el mismo salmista intuye que, en medio del desierto por el que cruza frecuentemente la existencia humana, el Señor le enseña efectivamente el camino y un camino de vida. 


“Me enseñarás el camino de la vida, me colmarás de gozo en tu presencia, de dicha perpetua a tu derecha” (Sal 16,11).



Este camino, de acuerdo a la concepción lineal del tiempo que caracteriza al judeo-cristianismo, aparece como una flecha que, dejando atrás el pasado, pasa rápidamente por el presente y corre hacia el futuro.

Pablo ha sabido captar muy bien los alcances de esta concepción lineal del tiempo. Confiesa: “Olvido lo que dejé atrás y me lanzo hacia lo que está por delante, corriendo hacia la meta, al premio a que Dios me llama desde lo alto en Cristo Jesús” (Fil 3,13-14).

Esta metáfora del camino de vida resulta útil para imaginar la respuesta de fe a la alianza que Dios nos ofrece. En efecto, san Juan de la Cruz, para referirse a la alianza entre la persona y Dios, utiliza la metáfora del desposorio. Este, en su época, era el compromiso formal de matrimonio entre una joven y un joven. Y a la luz de esta comparación, advierte que el camino del desposorio entre la persona y Dios se realiza, aun siendo un solo proceso, en dos movimientos: el del hombre hacia Dios y el de Dios hacia el hombre. “La diferencia es que el uno se hace al paso del alma, y así va poco a poco, y el otro al paso de Dios, y así hácese de una vez”.​[60]

Se puede pensar que todos los hombres y mujeres, porque vivimos, nos movemos y existimos en Dios, llevamos en nuestro ser el impulso hacia Dios que no cesa de atraernos con su autorrevelación amorosa. Ese impulso o tendencia requiere la decisión de nuestra libertad para convertirse en una actitud de fe que nos haga emprender el camino de Dios hacia Dios mismo.

Este camino de vida sólo es posible en el escenario del mundo y en compañía de nuestros semejantes. Imaginemos una autovía o autopista con tres carriles: el primero, al centro, corresponde a la vida personal de cada uno. A la izquierda se encuentra el segundo, en el que se encuentran todos nuestros interlocutores. Allí mismo, por razón de la propia condición humana y en base a los antropomorfismos de la Biblia, la fe representa la presencia del Señor Jesús. El carril tercero, a la derecha nos permite emplear la propia capacidad de reflexión para convertirnos en observadores de nosotros mismos, de los demás, del Señor y de las relaciones entre nosotros y ellos.

Ese camino, si lo imaginamos en una gran pantalla de cine, se desplaza, como la escritura de las lenguas occidentales, de izquierda a derecha. Resulta así que el pasado queda a la izquierda, el presente en el centro, y el futuro a la derecha. Cada uno de nosotros, al caminar por el sendero de la vida, va dejando atrás su pasado, se encuentra hoy en el presente y tiene ante sus ojos el horizonte abierto del futuro que se pierde en el espacio infinito de la eternidad.

Además, el camino de la vida tiene varios niveles, como ciertos cruceros de las ciudades modernas en que se superponen tres, cuatro o más puentes o pasos a desnivel. Una descripción gráfica del camino de vida es la siguiente:

––––––––
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	Pasado

	Presente

	Futuro




	2ª posición

	2ª posición

	2ª posición




	1ª posición

	1ª posición

	1ª posición




	3ª posición

	3ª posición

	3ª posición



	Espiritual


	Identidad


	Creencias / Valores


	Capacidades


	Conductas


	Ambiente
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Opción por la vida en plenitud

La respuesta de fe a la auto-donación de Dios nos pone en marcha hacia Dios mismo por el camino de la vida con sus seis niveles, sus tres posiciones y sus tres momentos —pasado, presente, futuro— en la línea del tiempo.

Dicha respuesta teologal suscita de ordinario un despliegue profundo de la libertad, mediante la decisión que Jesús llama conversión. 

Ya en el Antiguo Testamento, el Señor Dios interpela la libertad de los israelitas y pone delante de ellos: “La vida y el bien, la muerte y el mal” (Dt 30,15).​[61] Luego los hace conscientes del contenido de las opciones: vida y bendiciones al seguir “sus caminos”, muerte y desgracias si escogen el camino del mal. Enseguida, respetando su libertad, les hace una invitación encarecida:
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